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    La sospecha siempre persigue a una mente culpable.




    –William Shakespeare




    




    




    


  




  

    Tienes lo que te mereces




    ¿Alguna vez has salido indemne después de hacer algo muy, muy malo? Como cuando tuviste algo con aquel chico tan mono con el que trabajabas en la pastelería… y no se lo contaste a tu novio. O cuando robaste aquel pañuelo estampado de tu tienda favorita… y no saltó la alarma antirrobos. O cuando creaste un perfil de Twitter anónimo y publicaste un rumor malicioso sobre tu mejor amiga… y no abriste la boca cuando culpó a la zorra que se sentaba delante de ella en Álgebra III.




    Al principio, que no te pillaran fue increíble. Pero a medida que pasaba el tiempo, tal vez empezaste a sentir que lentamente se te formaba un nudo en el estómago. ¿De verdad habías hecho aquello? ¿Y si nadie lo descubría nunca? A veces esa tensión es peor que el propio castigo, y la culpa se te puede comer viva.




    Probablemente habrás oído la frase «se libró de cargar con el muerto» miles de veces sin darle mayor importancia; pues bien, cuatro hermosas chicas de Rosewood se libraron literalmente de cargar con el muerto. Y eso no es todo lo que han hecho. Sus peligrosos secretos las están consumiendo; y ahora, alguien lo sabe todo.




    El karma es un cabrón. Especialmente en Rosewood, donde los secretos nunca permanecen mucho tiempo enterrados.




    Aunque eran casi las diez y media de la noche del 31 de julio en Rosewood (Pensilvania), una opulenta zona residencial situada a unos treinta kilómetros de Filadelfia, aún reinaba el bochorno, hacía un calor sofocante y había mosquitos por todas partes. El césped impecablemente cortado se había secado y adquirido un apagado tono marrón, las flores de los parterres estaban mustias, y gran parte de las hojas de los árboles se habían marchitado y caído al suelo. Los residentes nadaban lánguidamente en sus piscinas, engullían helado casero de melocotón comprado en la tienda de productos locales biológicos que abría hasta medianoche, o se tumbaban en el interior de sus casas delante de sus aparatos de aire acondicionado haciendo como que estaban en febrero. Era una de las escasas épocas del año en que la ciudad no parecía una postal de ensueño.




    Aria Montgomery estaba sentada en el porche trasero pasándose un cubito de hielo por la nuca y valorando la posibilidad de irse a la cama. Su madre, Ella, estaba a su lado, balanceando una copa de vino blanco entre las rodillas.




    —¿No te emociona la idea de volver a Islandia en unos días? —le preguntó.




    Aria trató de mostrar entusiasmo, pero en el fondo tenía una engorrosa sensación de desasosiego. Adoraba Islandia, había vivido allí de octavo a undécimo, pero iba a regresar con su novio, Noel Kahn, su hermano, Mike, y su antigua amiga Hanna Marin. La última vez que Aria había viajado con todos ellos, y con sus dos amigas íntimas Spencer Hastings y Emily Fields, habían ido a Jamaica durante las vacaciones de primavera. Algo terrible había sucedido allí; algo que Aria jamás sería capaz de olvidar.




    En ese mismo momento, Hanna Marin estaba en su cuarto haciendo la maleta para el viaje a Islandia. ¿Merecía un país lleno de vikingos pálidos y raros, todos emparentados entre sí, que llevase sus botines de tacón Elizabeth and James? Decidió meter un par de zapatillas sin cordones Toms. Las arrojó en el interior de la maleta y, cuando dieron en el fondo, un fuerte aroma a crema solar de coco emergió del forro y le trajo a la memoria imágenes de una playa bañada por el sol, acantilados rocosos y el aturquesado mar jamaicano. Igual que Aria, Hanna se transportó al fatídico viaje de primavera que había hecho con sus antiguas amigas. No lo pienses, la azuzaba una voz en su interior. No vuelvas a pensar en eso nunca más.




    El calor también se cebaba con el centro de Filadelfia. La instalación de aire acondicionado de las residencias del campus de la Universidad Temple era pésima, y los estudiantes de los cursos de verano colocaban ventiladores en las ventanas de sus cuartos y se sumergían en la fuente del patio central, a pesar de que existía el rumor de que los chicos tanto de los primeros cursos como de los últimos solían mear allí cuando iban borrachos.




    Emily Fields abrió la puerta del dormitorio de su hermana, donde se ocultaba durante el verano. Dejó las llaves en la taza del equipo de natación de Stanford que había sobre la encimera y se quitó la camiseta sudorosa y con olor a fritura, los pantalones arrugados y un gorro de pirata que llevaba en su trabajo como camarera en Poseidon’s, un teatral restaurante de pescados situado en Penn’s Landing. Lo único que Emily quería era tumbarse en la cama de su hermana y respirar, pero el pomo de la puerta giró prácticamente a continuación de que ella la cerrara. Carolyn entró en la habitación cargada con un montón de libros de texto. Aunque ya no había forma alguna de ocultar su embarazo, Emily se cubrió la tripa desnuda con la camiseta. Aun así, la mirada de Carolyn se clavó en ella y una expresión de asco invadió su rostro. Emily se volvió, avergonzada.




    Apenas a un kilómetro de distancia, cerca del campus de la Universidad de Pensilvania, Spencer Hastings entraba tambaleándose en una pequeña sala de la comisaría local. Un fino reguero de sudor le recorría la espalda. Se pasó la mano por su rubio y sucio cabello y encontró nudos grasientos. Observó su reflejo en el cristal de la puerta, y una chica demacrada con los ojos saltones y sin brillo y expresión triste le devolvió la mirada. Parecía un asqueroso cadáver. ¿Cuándo se había duchado por última vez?




    Un policía alto con el pelo rubio rojizo entró en la sala detrás de ella, cerró la puerta y la miró amenazante:




    —Estás en el programa de verano de Pensilvania, ¿verdad?




    Spencer asintió. Tenía miedo de estallar en llanto si hablaba.




    El policía sacó un frasco de pastillas sin etiqueta de su bolsillo y lo agitó delante de la cara de Spencer.




    —Te lo voy a volver a preguntar: ¿es esto tuyo?




    Spencer empezaba a ver el frasco borroso. Al acercársele el policía, percibió un olorcillo a colonia Polo que hizo que se acordase del hermano de su ex mejor amiga Alison DiLaurentis, Jason, que había pasado por una fase Polo en el instituto y se bañaba en aquella colonia antes de ir a las fiestas. «Agh, tengo un empacho de Polo…», protestaba siempre Ali cuando Jason pasaba junto a ella, lo que provocaba las risas de las que eran sus mejores amigas: Aria, Hanna y Emily.




    —¿Esto te parece divertido? —gruñó el policía—. Porque te aseguro que no te vas a reír cuando hayamos terminado contigo.




    Spencer apretó los labios al darse cuenta de que estaba sonriendo.




    —Lo siento —susurró. ¿Cómo podía pensar en su amiga muerta Ali (alias Courtney, la hermana gemela secreta de Ali) en un momento así? Lo siguiente sería pensar en la verdadera Alison DiLaurentis, una chica de la que Spencer nunca había sido amiga, una chica que había regresado a Rosewood de un hospital psiquiátrico y asesinado a su propia hermana gemela, a Ian Thomas, a Jenna Cavanaugh y casi a Spencer.




    Sin duda aquellos pensamientos tan dispersos eran un efecto secundario de la pastilla que se había tomado una hora antes. Nada más tragársela, su mente había empezado a funcionar a un millón de kilómetros por hora. Miraba inquieta a todas partes y le temblaban las manos. «¡Tienes temblores de Easy A!», diría su amiga Kelsey si estuviesen en el cuarto de Kelsey en la residencia, en lugar de encerradas en aquella lúgubre comisaría, en dos salas de interrogatorio separadas. Y Spencer se echaría a reír, le pegaría a Kelsey con su cuaderno y luego seguiría engullendo la información de nueve meses de Química Avanzada III y almacenándola en su ya atestada cabeza.




    Cuando quedó claro que Spencer no iba a admitir que las pastillas fuesen suyas, el policía suspiró y se volvió a meter el frasco en el bolsillo.




    —Solo para que lo sepas, tu amiga ha estado hablando por los codos —le advirtió en tono duro—. Dice que fue todo idea tuya, que ella solamente iba contigo.




    Spencer ahogó un grito.




    —¿Que ha dicho qué?




    Alguien llamó a la puerta.




    —Quédate aquí —masculló—. Ahora vuelvo.




    Salió de la sala y Spencer miró a su alrededor. Las paredes de hormigón estaban pintadas de verde vómito. Unas sospechosas manchas marrones y amarillentas salpicaban la alfombra beige y las luces del techo emitían un agudo zumbido que le hacía rechinar los dientes. Oyó pasos al otro lado de la puerta ya se quedó sentada muy quieta, escuchando. ¿El policía le estaba tomando declaración a Kelsey ahora mismo? ¿Y qué iba a decir exactamente Kelsey de ella? No habían ensayado lo que iban a contar si las pillaban; simplemente nunca imaginaron que esto sucedería. Aquel coche de policía había salido de la nada…




    Spencer cerró los ojos, pensando en lo que había sucedido en la última hora: recoger las pastillas en el sur de la ciudad; largarse de aquel horripilante barrio; oír las sirenas tras ellas. Temía lo que ocurriría a continuación: la llamada a sus padres; las miradas de decepción y las lágrimas en silencio. Probablemente la expulsarían del Rosewood Day y tendría que acabar sus estudios en el instituto público de Rosewood. O incluso iría a un reformatorio. Después de aquello, se vería abocada a un centro de estudios universitarios para adultos, o peor aún, a trabajar preparando bocadillos en Wawa o a vestirse con un cartel de la cooperativa de crédito de Rosewood para promocionar los nuevos tipos hipotecarios ante todos los conductores de la avenida Lancaster.




    Spencer palpó el carnet plastificado del programa de verano de la Universidad de Pensilvania que llevaba en el bolsillo. Pensó en las notas de los trabajos y los exámenes que le habían devuelto corregidos esa semana, con sus flamantes 98 y 100 sobre 100 en la parte superior. Las cosas iban genial. Solamente necesitaba terminar el resto de sus clases de verano, lucirse en los cuatro cursos avanzados que estaba haciendo, y volvería a ocupar la cúspide de la pirámide del Rosewood Day. Merecía un indulto después de la horrible experiencia que había pasado con la verdadera Ali. ¿Cuánto sufrimiento y mala suerte tenía que soportar?




    Sacó su iPhone del bolsillo de su short vaquero, pulsó el botón de llamar y marcó el número de Aria. Sonó una vez, dos…




    El quejido del iPhone de Aria irrumpió en la tranquila oscuridad de Rosewood. Al ver el nombre de Spencer en la pantalla, se estremeció.




    —Hola —respondió con recelo. Hacía tiempo que no sabía nada de ella, desde su discusión en la fiesta de Noel Kahn.




    —Aria. —La voz de Spencer sonó temblorosa al otro lado de la línea, como si se tensase la cuerda de un violín—. Necesito tu ayuda, estoy en un lío. Es grave.




    Aria se apresuró a entrar por la puerta de cristal y se dirigió a su cuarto.




    —¿Qué ha ocurrido? ¿Estás bien?




    Spencer tragó saliva.




    —Nos han pillado, a mí y a Kelsey.




    Aria se detuvo en medio de las escaleras.




    —¿Por las pastillas?




    Spencer gimoteó. Aria no dijo nada. Te lo advertí, pensó, y tú la emprendiste conmigo.




    Spencer suspiró, intuyendo el motivo del silencio de Aria.




    —Mira, lamento lo que te dije en la fiesta de Noel, ¿vale? Yo… No estaba en mis cabales y no lo decía en serio. —Volvió a mirar hacia el cristal de la puerta—. Pero esto es grave, Aria. Podría arruinar todo mi futuro, toda mi vida.




    Aria se apretó el puente de la nariz.




    —No puedo hacer nada. No me mezclo con la policía, sobre todo después de lo de Jamaica. Lo siento, no puedo ayudarte. —Con todo el dolor de su corazón, colgó el teléfono.




    —¡Aria! —gritó Spencer al auricular, pero en la pantalla ya aparecía el mensaje de «llamada finalizada».




    Increíble. ¿Cómo podía hacerle aquello, después de todo lo que habían pasado juntas?




    Se oyó una tos fuera. Spencer volvió a marcar, esta vez el número de Emily. Pegó el aparato a la oreja y escuchó los tonos de llamada.




    —Contesta, contesta —suplicó.




    La luz del cuarto de Carolyn ya estaba apagada cuando sonó un «bip» en el teléfono de Emily. Leyó el nombre de Spencer en la pantalla y sintió una oleada de terror. Probablemente querría invitarla a ir a verla a Pensilvania. Emily siempre le decía que estaba muy cansada, pero la verdad era que no le había contado a Spencer ni a ninguna de sus otras amigas que estaba embarazada. La idea de explicárselo la aterraba.




    Pero mientras la pantalla parpadeaba, tuvo una inquietante premonición. ¿Y si Spencer tenía problemas? La última vez que la había visto, parecía asustada y desesperada. A lo mejor necesitaba su ayuda. A lo mejor podían ayudarse la una a la otra.




    Emily acercó la mano al teléfono, pero entonces Carolyn se dio la vuelta en la cama y protestó:




    —No irás a cogerlo, ¿verdad? Algunas tenemos clase por la mañana.




    Emily pulsó «ignorar» y se dejó caer de nuevo sobre el colchón, tragándose las lágrimas. Sabía que era un engorro para Carolyn dejarla quedarse allí: el futón ocupaba casi todo el espacio, Emily interrumpía constantemente el horario de estudio de su hermana, y le estaba pidiendo que les ocultase a sus padres un secreto tremendo. Pero ¿tenía que ser tan cruel?




    Spencer colgó sin dejarle a Emily un mensaje. Solo quedaba una persona a la que llamar; pulsó el nombre de Hanna en su lista de contactos.




    Hanna estaba cerrando la cremallera de su maleta cuando sonó el teléfono.




    —¿Mike? —respondió sin mirar la pantalla. Su novio la había estado llamando durante todo el día para contarle nimiedades varias sobre Islandia. «¿Sabías que hay un museo del sexo? Sin duda pienso llevarte allí».




    —Hanna —dijo Spencer al otro lado—, te necesito.




    Hanna se sentó.




    —¿Estás bien? —Apenas había sabido nada de Spencer en todo el verano, no desde que había comenzado un programa de verano intensivo en la Universidad de Pensilvania. La última vez que la había visto había sido en la fiesta de Noel Kahn a la que había ido también Kelsey, la amiga de Spencer. Aquella había sido una noche rarísima.




    Spencer rompió a llorar. Las palabras le salían a borbotones, y Hanna solo entendía fragmentos de frases:




    —La policía… pastillas… intenté librarme de ellas… Estoy muerta a no ser que tú…




    Hanna se levantó y paseó por la habitación.




    —Más despacio. Déjame ver si lo entiendo. Entonces… ¿estás en un lío? ¿Por las drogas?




    —Sí, y necesito que hagas algo por mí —dijo Spencer agarrando el teléfono con ambas manos.




    —¿Cómo puedo ayudarte? —susurró. Pensó en las veces que la habían llevado a comisaría: primero por robar una pulsera de Tiffany, luego por estrellar el coche de su novio de aquel momento, Sean. Desde luego, Spencer no iba a pedirle que coquetease con el poli que la había arrestado, como había hecho la madre de Hanna.




    —¿Todavía tienes aquellas pastillas que te di en la fiesta de Noel? —preguntó Spencer.




    —Ah, sí —respondió Hanna, incómoda.




    —Necesito que las cojas y las lleves al campus de Pensilvania. Ve a la residencia Friedman; hay una puerta trasera que siempre está abierta, puedes entrar por ahí. Sube al cuarto piso, habitación 413. Hay que marcar una combinación para entrar: cinco, nueve, dos, cero. Cuando entres, deja las pastillas bajo la almohada, o en un cajón. En algún sitio que parezca un escondite pero que resulte obvio.




    —Espera, ¿de quién es ese cuarto?




    Spencer apretó los dedos. Esperaba que Hanna no le hiciese esa pregunta.




    —Es… de Kelsey —admitió—. Por favor, no me juzgues ahora mismo, Hanna, no creo que pueda soportarlo. Me va a arruinar, ¿vale? Necesito que dejes esas pastillas en el cuarto de Kelsey y después llames a la policía y digas que es una traficante conocida en el campus. También tendrás que decir que tiene un pasado turbio… que es problemática. Eso hará que la policía registre su cuarto.




    —¿Kelsey es realmente una traficante? —se sorprendió Hanna.




    —Bueno, no. No creo.




    —¿Así que básicamente me estás pidiendo que acuse a Kelsey por algo que hicisteis las dos?




    Spencer cerró los ojos.




    —Te garantizo que Kelsey está ahora mismo en la sala de interrogatorios culpándome a mí. Tengo que intentar salvarme.




    —¡Pero me voy a Islandia en dos días! —protestó Hanna—. Preferiría no tener que pasar la aduana sin que hayan interpuesto orden de arresto contra mí.




    —No te pillarán —le aseguró Spencer—, te lo prometo. Y… piensa en Jamaica. Piensa en cómo la habríamos cagado todas si no nos hubiésemos mantenido unidas.




    A Hanna le dio un vuelco el estómago. Había hecho lo posible por borrar de su mente ese incidente, evitando a sus amigas durante el resto del curso para no revivir ni recordar el terrible suceso. Les había ocurrido lo mismo a las cuatro después de que su mejor amiga, Alison DiLaurentis (en realidad Courtney, la gemela secreta de Ali) desapareciese el último día de séptimo curso. A veces las tragedias unían a las personas; otras veces, las separaban.




    Pero Spencer la necesitaba ahora, igual que Hanna había necesitado a sus amigas en Jamaica. Le habían salvado la vida. Se puso en pie y se calzó un par de chanclas Havaiana.




    —Vale —susurró—. Lo haré.




    —Gracias. —Cuando colgó, una sensación de alivio la envolvió como si de una neblinosa y fresca lluvia se tratara.




    La puerta se abrió de golpe y el teléfono estuvo a punto de escurrírsele de la mano. El mismo policía enjuto volvió a entrar en la sala. Cuando descubrió el móvil de Spencer, sus mejillas se enrojecieron.




    —¿Qué estás haciendo con eso?




    Spencer lo dejó sobre la mesa.




    —Nadie me pidió que lo entregara.




    El policía cogió el teléfono y se lo guardó en el bolsillo. Luego agarró a Spencer de la mano y la obligó a levantarse con brusquedad.




    —Vamos.




    —¿Adónde me lleva?




    Empujó a Spencer hasta el vestíbulo. El olor a comida preparada rancia la envolvió.




    —Vamos a tener una charla.




    —Se lo dije, no sé nada —protestó Spencer—. ¿Qué ha dicho Kelsey?




    El policía sonrió.




    —Veamos si vuestras historias encajan.




    Spencer se puso rígida. Se imaginó a su nueva amiga en la sala de interrogatorios, manteniendo a salvo su futuro y arruinando el suyo. Entonces pensó en Hanna metiéndose en el coche y programando el GPS para que la llevara al campus. La idea de culpar a Kelsey le revolvía el estómago, pero ¿qué otra opción tenía?




    El policía abrió una segunda puerta y le hizo un gesto a Spencer para que se sentara en una silla de oficina.




    —Tiene muchas explicaciones que dar, señorita Hastings.




    Eso es lo que tú crees, pensó, enderezando los hombros. Había tomado la decisión correcta. Tenía que mirar por sí misma. Y con Hanna en camino, saldría impune de aquello.




    No fue hasta más tarde, después de que Hanna colocase la droga, de que su llamada entrase en la centralita y de que Spencer oyese a dos policías hablando de ir a la residencia Friedman para registrar la habitación 413, cuando Spencer supo la verdad: Kelsey no había dicho ni una sola palabra para implicarse, ni a sí misma ni a Spencer, en los delitos de los que las acusaban. Spencer deseaba poder deshacer el entuerto, pero ya era demasiado tarde. Admitir que había mentido le traería problemas aún mayores. Era mejor guardar silencio. No había modo alguno de que los policías averiguasen que había sido cosa suya.




    Poco después, la dejaron marchar con un aviso. Al mismo tiempo que salía de la sala de interrogatorios, dos agentes conducían a Kelsey a través del vestíbulo sujetándole el brazo con sus manos carnosas como si estuviese metida en un lío realmente gordo. Kelsey la miró asustada al pasar. «¿Qué está ocurriendo?», decían sus ojos. «¿De qué me acusan?». Spencer se encogió de hombros como si no tuviese ni la más mínima idea y a continuación se internó en la noche, con su futuro intacto por delante.




    Su vida siguió. Acabó sus cursos avanzados con magníficos resultados en todos y cada uno de ellos. Regresó al Rosewood Day para ocupar el primer puesto de la clase. Entró en Princeton en convocatoria adelantada. A medida que pasaban las semanas y los meses, aquella noche de pesadilla se fue desvaneciendo y ella calmándose, sabiendo que su secreto estaba a salvo. Tan solo Hanna sabía la verdad. Nadie más (ni sus padres, ni el consejo de admisión de Princeton, ni Kelsey) se enteraría jamás.




    Hasta el invierno siguiente, cuando alguien lo descubrió todo.
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    Toda asesina merece una noche de libertad




    Una noche de miércoles de principios de marzo, Emily Fields estaba tumbada en la alfombra del cuarto que compartía con su hermana Carolyn. Las paredes estaban adornadas con medallas de natación y un gran póster de Michael Phelps. La cama de su hermana estaba invadida por la sudadera de Emily, toneladas de camisetas extragrandes y un par de vaqueros anchos. Carolyn se había ido a Standford en agosto, y Emily estaba encantada de tener espacio para ella. Sobre todo desde que se pasaba casi todo el día en su cuarto.




    Emily rodó por el suelo y miró su portátil. Un perfil de Facebook aparecía en la pantalla: «Tabitha Clark, DEP».




    Contempló la foto de perfil de Tabitha. Allí estaban aquellos labios rosados que le habían sonreído seductores en Jamaica; allí estaban aquellos ojos verdes que las habían mirado a todas, amenazantes, en la azotea del hotel. Ahora Tabitha no era más que huesos, pues su carne y sus órganos habían sido devorados por los peces y arrastrados por la marea.




    Fuimos nosotras.




    Emily cerró la tapa de su ordenador. Tenía ganas de vomitar. Un año atrás, durante las vacaciones de primavera en Jamaica, ella y sus amigas habrían jurado encontrarse cara a cara con la verdadera Alison DiLaurentis, que regresaba de entre los muertos para matarlas de una vez por todas, igual que había intentado hacer en su casa familiar de Poconos. Tras una serie de encuentros extraños en los que aquella nueva y misteriosa desconocida les había revelado secretos que solamente Ali conocía, Aria la había empujado desde lo alto del mirador de la azotea. La chica había caído desde una altura de varios pisos para ir a parar a la arena, y su cuerpo había desaparecido casi al instante, presumiblemente arrastrado mar adentro por las olas. Cuando dos semanas atrás las cuatro vieron en televisión la noticia de que los restos de aquella misma chica habían aparecido a orillas de las instalaciones del hotel, creyeron que el mundo entero descubriría lo que ellas ya sabían: que la verdadera Ali había sobrevivido al incendio en Poconos. Pero entonces cayó la bomba: la chica a la que Aria había empujado no era la verdadera Ali. Su nombre era Tabitha Clark, tal y como ella les había dicho. Habían matado a una persona inocente.




    Al terminar las noticias, Emily y sus amigas recibieron una espeluznante nota de una persona anónima conocida únicamente como A, siguiendo la tradición de las dos acosadoras que las habían atormentado antes. El nuevo o nueva A sabía lo que habían hecho e iba a hacérselo pagar. Emily había estado conteniendo el aliento desde entonces, esperando el siguiente movimiento de A.




    Aquel pensamiento la asaltaba a diario, sobresaltándola de nuevo y haciéndola sentir terriblemente avergonzada. Tabitha estaba muerta por su culpa; una familia arruinada por su culpa. Era lo único que podía hacer para evitar llamar a la policía y contárselo todo, ya que eso hundiría también a Aria, Hanna y Spencer.




    Sonó su teléfono y estiró el brazo para cogerlo de encima de su almohada. «Aria Montgomery», decía la pantalla.




    —Hola —dijo Emily al descolgar.




    —Hola —respondió Aria al otro lado—. ¿Estás bien?




    Emily se encogió de hombros.




    —Ya sabes.




    —Sí —susurró Aria.




    Guardaron un largo silencio. En las dos semanas que habían transcurrido desde la nueva aparición de A y el hallazgo del cuerpo de Tabitha, Emily y Aria habían empezado a llamarse por teléfono todas las noches, simplemente para saber qué tal estaba la otra. Generalmente, ni siquiera hablaban. A veces veían juntas algún reality en la tele. La semana anterior les había coincidido ver una reposición de Pequeña asesina, el telefilme que contaba el regreso de la verdadera Ali y el reguero de asesinatos que había dejado a su paso. Ni Emily ni sus amigas habían visto la película la noche del estreno, estaban demasiado paranoicas con la noticia de Tabitha para cambiar de la CNN a otro canal. Pero Emily y Aria habían visto la reposición en silencio, asombrándose de las actrices que interpretaban sus papeles y estremeciéndose en los momentos sobreactuados en los que sus personajes encontraban el cuerpo de Ian Thomas o huían del incendio del bosque que había detrás de la casa de Spencer. Cuando la película llegaba al clímax, en la secuencia en que la casa de Poconos explotaba con Ali en su interior, Emily sintió un escalofrío. Los productores decidieron darle a la historia un final cerrado. Mataron a la villana y les concedieron a las chicas su final feliz. Pero no sabían que A volvía a acechar una vez más a Emily y sus amigas.




    Tan pronto como empezaron a recibir notas de A otra vez, en el aniversario del terrible incendio de Poconos que casi había acabado con sus vidas, Emily supo con certeza que la verdadera Ali había sobrevivido al fuego y al empujón por el acantilado de Jamaica y había regresado para vengarse. Sus amigas empezaron a creérselo gradualmente, hasta que se desveló la verdadera identidad de Tabitha. Pero ni siquiera eso anulaba la posibilidad de que la verdadera Ali siguiera viva. Aún podía ser ella la nueva A.




    Emily sabía lo que sus viejas amigas le dirían si pronunciaba su teoría en voz alta: «Supéralo, Em. Ali ya no está». Lo más probable era que volvieran de nuevo sobre su suposición de que Ali había fallecido en el interior de la casa en llamas, pero había algo que ellas no sabían: Emily le había dejado a Ali el cerrojo de la puerta principal abierto antes de que la casa explotara. Podría haber escapado fácilmente.




    —¿Emily? —la llamó la señora Fields—. ¿Puedes bajar?




    Emily se sentó sobresaltada.




    —Tengo que dejarte —le dijo a Aria—. Te llamaré mañana, ¿vale?




    Colgó el teléfono, salió de su cuarto y se asomó por encima de la barandilla. Sus padres, aún vestidos con los chándales grises a juego que se ponían para sus caminatas nocturnas por el vecindario, estaban en el vestíbulo. Junto a ellos había una chica alta, pecosa y con el cabello rubio rojizo como el de Emily, y un abultado macuto al hombro que ponía «NATACIÓN UNIVERSIDAD DE ARIZONA» en grandes letras rojas.




    —¿Beth? —dijo Emily, bizqueando.




    La hermana mayor de Emily, Beth, estiró el cuello y abrió mucho los brazos.




    —¡Taraaaá!




    Emily corrió escaleras abajo.




    —¿Qué estás haciendo aquí? —gritó. Su hermana rara vez visitaba Rosewood. Su trabajo como profesora ayudante en la Universidad de Arizona, en la que había estudiado, la mantenía muy ocupada, y además ayudaba a entrenar al equipo de natación, del que había sido capitana durante su último año de universidad.




    Beth dejó caer su bolsa al suelo de madera.




    —Tenía un par de días libres, y había billetes de oferta. Pensé en darte una sorpresa. —Miró a Emily de arriba abajo y puso una mueca—. Interesante conjunto.




    Emily se contempló a sí misma. Llevaba una camiseta manchada de una carrera de relevos y unos pantalones cortos de algodón de Victoria’s Secret demasiado pequeños con la palabra «PINK» escrita en el culo. Los pantalones habían sido de Ali, su Ali, la chica que en realidad era Courtney, en la que Emily había confiado, con la que había reído y a la que había adorado en sexto y en séptimo. Aunque tenían el dobladillo deshilachado y les faltaba la goma de la cintura desde hacía mucho tiempo, durante las últimas dos semanas se habían convertido en el uniforme de Emily para después de clase. Por alguna razón, sentía que mientras los tuviese puestos, nada malo podría ocurrirle.




    —Ya casi está la cena —dijo la señora Fields volviéndose hacia la cocina—. Vamos, chicas.




    Todos la siguieron por el vestíbulo. Un reconfortante olor a salsa de tomate y ajo inundaba el aire. La mesa de la cocina estaba preparada para cuatro, y la madre de Emily se agachó a mirar el horno cuando el reloj empezó a pitar. Beth se sentó junto a Emily y bebió un largo trago de agua de un vaso de la rana Gustavo que había sido su favorito desde pequeña. Tenía las mismas pecas en las mejillas y la misma constitución fuerte de nadadora que Emily. Llevaba el cabello rubio rojizo cortado en una media melena por debajo de las orejas, y lucía un pequeño aro plateado en la parte superior del lóbulo. Emily se preguntaba si le habría dolido al hacérselo. También se preguntaba si la señora Fields habría dicho algo al verlo: no le gustaba que sus hijas tuviesen un aspecto «inapropiado», perforándose la nariz o el ombligo, tiñéndose sus atípicos cabellos o tatuándose. Pero Beth tenía veinticuatro años. Tal vez ya estuviese fuera de la jurisdicción de su madre.




    —¿Y cómo estás? —preguntó Beth cruzando las manos sobre la mesa y mirando a Emily—. Me da la sensación de que hace siglos que no nos vemos.




    —Deberías venir más a menudo —insinuó deliberadamente la señora Fields desde la barra de la cocina.




    Emily se miró sus descuidadas uñas, que se había mordido en su mayoría apurándolas hasta el límite. No se le ocurría ni una sola cosa inofensiva que contarle a su hermana. Todo en su vida estaba salpicado de conflictos.




    —Me han dicho que pasaste el verano con Carolyn en Filadelfia —comentó Beth.




    —Ah, sí —respondió Emily jugueteando con una servilleta con estampado de pollos. El verano era lo último de lo que quería hablar ahora mismo.




    —Sí, el verano loco de Emily en la ciudad —dijo la señora Fields con algo de susceptibilidad y cierta sorna mientras dejaba un plato de lasaña sobre la mesa—. No recuerdo que tú te tomases un verano libre de la natación, Beth.




    —Bueno, ahora ya está hecho —apuntó el señor Fields ocupando su lugar habitual en la mesa y cogiendo un trozo de pan de ajo de la cesta—. Emily ya está lista para el próximo año.




    —¡Es verdad, me he enterado! —exclamó Beth, juguetona, pinchando a Emily en el hombro—. ¡Una beca de natación en la UNC! ¿Estás nerviosa?




    Sabía que debía estar contenta por lo de su beca de natación, pero había perdido a una amiga, Chloe Roland, por culpa de aquello. Chloe había dado por sentado que Emily se había liado con su padre para ganar puntos para entrar en el equipo de la UNC, pero la verdad era que el señor Roland se le había echado encima, y ella había hecho lo posible por evitarlo. Una parte de Emily también se preguntaba si llegaría siquiera a ir a la UNC el año próximo. ¿Y si A le contaba a la policía lo que le habían hecho a Tabitha? ¿Estaría en prisión para cuando empezara el curso?




    Todos se pusieron a comer su lasaña, haciendo ruido con sus tenedores contra los platos. Beth empezó a hablar sobre la organización benéfica con la que trabajaba en Arizona, que se dedicaba a plantar árboles. El señor Fields felicitó a su esposa por sus espinacas salteadas. La señora Fields charlaba sobre la nueva familia a la que había visitado como parte del comité de bienvenida de Rosewood. Emily sonreía y asentía y les hacía preguntas, pero no era capaz de contribuir demasiado a la conversación. Además no fue capaz de comer más que unos cuantos bocados de lasaña, a pesar de que era una de sus cenas favoritas.




    Después del postre, Beth se levantó e insistió en fregar los platos.




    —¿Me quieres ayudar, Em?




    A decir verdad, lo que Emily realmente quería era regresar a su cuarto y meterse bajo las mantas, pero no quería ser desagradable con una hermana a la que rara vez veía.




    —Claro.




    Se colocaron delante del fregadero, frente a la ventana, las dos con la vista clavada en el oscuro maizal que lindaba con el jardín trasero. Cuando la pila estuvo llena de espuma y el olor a detergente al limón inundaba la estancia, Emily carraspeó.




    —¿Y qué vas a hacer mientras estés en casa?




    Beth miró hacia atrás para asegurarse de que estaban solas.




    —De hecho, tengo un montón de planes divertidos —susurró—. Mañana hay una fiesta de disfraces que dicen que será alucinante.




    —Eso suena… bien. —Emily no pudo disimular su sorpresa. La Beth que ella conocía no iba de fiesta. Hasta donde ella recordaba, Beth se parecía mucho a Carolyn: nunca llegaba tarde a casa, nunca se saltaba un entrenamiento de natación o una clase. En su último año en el Rosewood Day, cuando Emily estaba en sexto, Beth y su cita del baile de fin de curso, Chaz, un enjuto nadador con el pelo rubio platino, se habían quedado en casa de los Fields después del baile en lugar de ir a alguna fiesta. Ali se había quedado a dormir aquella noche, y habían estado espiando a Beth y Chaz desde las escaleras con la esperanza de verlos enrollándose. Pero estaban sentados en lados opuestos del sofá, viendo reposiciones de 24. «No te ofendas, Em, pero tu hermana es una puritana», había susurrado Ali.




    —Bien, porque tú también vienes. —Beth salpicó a Emily con la espuma, y se mojó también su propia sudadera de la Universidad de Arizona.




    Emily se apresuró a negar con la cabeza. Ir a una fiesta ahora mismo le sonaba tan divertido como caminar sobre rescoldos ardiendo.




    Beth pulsó el interruptor del triturador de basura y el agua del fregadero empezó a burbujear.




    —¿Qué pasa contigo? Mamá dice que has estado depre, pero pareces catatónica. Cuando te pregunté lo de tu beca de natación, parecía que te ibas a echar a llorar en cualquier momento. ¿Has roto con alguna chica?




    Alguna chica. A Emily se le escurrió entre las manos el trapo serigrafiado con pollos con el que estaba secando los platos. Siempre se sobresaltaba cuando algún miembro de su remilgada y decente familia mencionaba su orientación sexual. Sabía que intentaban ser comprensivos, pero con su alegre actitud de «está bien ser gay» a veces la hacían sentir incómoda.




    —No he roto con nadie —murmuró Emily.




    —¿Mamá sigue siendo dura contigo? —Beth puso una expresión resignada—. ¿Qué más da si te has tomado un verano libre de la natación? ¡Eso fue hace meses! No sé cómo te las arreglas viviendo bajo este techo tú sola.




    Emily levantó la cabeza.




    —Creí que te llevabas bien con mamá.




    —Y así es, pero para cuando acabé el último año de instituto me moría por salir de aquí. —Beth se secó las manos con un trapo—. Venga, dime: ¿qué mosca te ha picado?




    Emily secó un plato despacio, mirando el rostro amable y paciente de su hermana. Ojalá pudiera contarle la verdad, sobre el embarazo, sobre A, incluso sobre Tabitha. Pero Beth alucinaría. Y Emily ya había enajenado a una de sus hermanas.




    —He estado estresada —musitó—. El último año es más duro de lo que creía.




    Beth señaló a Emily con un tenedor.




    —Por eso tienes que venir conmigo a esa fiesta. No aceptaré un no por respuesta.




    Emily pasó los dedos por el borde festoneado de un plato. Deseaba desesperadamente decir que no, pero algo en su interior la detuvo. Añoraba tener una hermana con la que hablar. La última vez que había visto a Carolyn, en las vacaciones de Navidad, su hermana había hecho lo posible por evitar quedarse a solas con ella. Incluso había dormido en el sofá del estudio, aduciendo que se había acostumbrado a quedarse dormida delante del televisor. Pero Emily sabía que en realidad era para evitar compartir el cuarto con ella. Las atenciones y el afecto de Beth se le antojaban un regalo que no podía rechazar.




    —Supongo que podría ir un rato —dijo entre dientes.




    Beth la abrazó.




    —¡Sabía que aceptarías!




    —¿Aceptar qué?




    Las dos se volvieron. La señora Fields estaba en el quicio de la puerta con los brazos en jarra. Beth se enderezó.




    —Nada, mamá.




    La señora Fields salió de la cocina. Emily y su hermana se miraron y se echaron a reír.




    —Nos lo vamos a pasar genial —susurró Beth.




    Por un momento, Emily casi la creyó.


  




  

    2




    Spencer tiene un doble




    —Muévanlo un poco hacia la izquierda. —La madre de Spencer Hastings, Veronica, estaba en medio del vestíbulo de la magnífica casa familiar, con una mano apoyada en su fina cadera. Dos profesionales estaban colgando un gran cuadro de la Batalla de Gettysburg bajo la doble escalera—. Ahora está demasiado alto por la derecha. ¿Qué opinas, Spence?




    Spencer, que acababa de bajar las escaleras, se encogió de hombros.




    —Repíteme por qué quitamos el retrato del tatarabuelo Hastings.




    La señora Hastings la miró con dureza y luego dirigió su atención con preocupación a Nicholas Pennythistle, su prometido, que se había mudado a casa de los Hastings hacía una semana y media. Pero el señor Pennythistle, aún ataviado con su impecable traje y sus lustrosos zapatos afilados del trabajo, estaba ocupado tecleando en su BlackBerry.




    —Todo el mundo tiene que sentirse cómodo y bienvenido aquí, Spence —respondió su madre en tono pausado, colocándose un mechón de cabello rubio ceniza detrás de la oreja. El diamante de cuatro quilates del anillo de compromiso que le había regalado el señor Pennythistle brilló bajo las luces del techo—. Además, creí que el retrato del tatarabuelo te daba miedo.




    —Esa era Melissa, no yo —masculló Spencer. A decir verdad, le gustaba el estrambótico retrato familiar en el que el tatarabuelo Hastings posaba con varios spaniels de mirada triste en su regazo. Además, el tatarabuelo era la viva imagen del padre de Spencer, que se había mudado de la casa familiar a un loft que había comprado en el centro de Filadelfia tras el divorcio. La idea de sustituir el retrato por aquella espeluznante escena de la Guerra Civil había sido del señor Pennythistle, que, sin duda, quería suprimir cualquier referencia a su padre de su nueva casa. Pero ¿quién quería entrar por la puerta y encontrarse con un puñado de caballos encabritados y furiosos y Confederados ensangrentados dándole la bienvenida? Solo contemplar la escena de la batalla le generaba estrés.




    —¡La cena está servida! —canturreó una voz en la cocina.




    Melissa, la hermana mayor de Spencer, asomó la cabeza al vestíbulo. Se había ofrecido como cocinera para la familia aquella noche, y llevaba un delantal negro con las palabras «GREEN GOURMET» escritas y unas manoplas de horno plateadas. Se había puesto una fina diadema de terciopelo negro para retirarse de la cara su media melena rubia, un collar de perlas al cuello y unas sencillas bailarinas de Chanel en los pies. Parecía una versión más joven y lozana de Martha Stewart.




    Melissa miró a Spencer:




    —He preparado tu plato favorito, Spence: pollo al limón con aceitunas.




    —Gracias. —Spencer le dedicó una sonrisa agradecida, consciente del gesto solidario de su hermana. Habían sido rivales durante mucho tiempo, pero el año pasado por fin habían dejado de lado sus diferencias. Melissa sabía que Spencer no se estaba adaptando bien a la nueva situación de la familia. Pero había otras cosas que a Spencer le estaban resultando difíciles de asimilar; cosas sobre las que no se atrevería a hablar con su hermana, ni con nadie.




    Spencer siguió a su madre y al señor Pennythistle (todavía era incapaz de llamarle Nicholas) hasta la cocina. Melissa estaba colocando una fuente de horno en el centro de la mesa. Su futura hermanastra, Amelia, dos años más joven que Spencer, estaba sentada en el extremo de la mesa con la servilleta pulcramente colocada sobre su regazo. Llevaba unos botines de tacón bajo que Spencer había escogido para ella en un reciente viaje a Nueva York, pero su cabello seguía encrespado y sus brillantes mejillas necesitaban desesperadamente una base de maquillaje.




    Amelia frunció el ceño al levantar la cabeza y ver a Spencer, y esta se volvió, molesta. Era evidente que Amelia aún no la había perdonado por hacer que enviasen a su hermano, Zach, a una escuela militar. Spencer no pretendía delatar a Zach ante su padre, pero cuando el señor Pennythistle los encontró juntos en la cama, había supuesto lo peor y montado en cólera. Spencer solamente había dicho que Zach era gay para que el señor Pennythistle dejara de golpearlo.




    —Hola, Spencer —dijo otra voz. Darren Wilden, el novio de Melissa, estaba sentado al lado de Amelia mordisqueando un trozo de pan de ajo recién salido del horno—. ¿Qué hay de nuevo?




    Spencer sintió un peso en el pecho. Aunque ahora trabajaba como guardia de seguridad en un museo de Filadelfia, hasta hacía poco Darren Wilden era el agente Wilden, el investigador jefe en el caso del asesinato de Alison DiLaurentis, y parte de su trabajo había consistido en percibir cuándo la gente ocultaba algo o mentía. ¿Era posible que Wilden supiese lo del nuevo acosador de Spencer? ¿Podía sospechar lo que ella y sus amigas le habían hecho a Tabitha en Jamaica?




    —Ah, nada —respondió titubeante, tirando del cuello de su blusa. Aquello era ridículo. No había modo alguno en que Wilden pudiese saber lo de A o lo de Tabitha. Era imposible que supiese que todas las noches Spencer tenía pesadillas con el incidente de Tabitha y revivía una y otra vez aquel horrible día en Jamaica. Tampoco podía estar enterado de que Spencer, siempre que podía, leía y releía artículos sobre las reacciones a la muerte de Tabitha, sobre lo devastados que estaban sus padres; sobre las vigilias organizadas en su honor por sus amigos de Nueva Jersey; sobre la movilización de varias organizaciones sin ánimo de lucro contra el consumo de alcohol entre adolescentes, ya que se creía que eso era lo que la había matado.




    Pero no era eso, y Spencer lo sabía. Y A también lo sabía.




    ¿Quién las habría visto aquella noche? ¿Quién las odiaba tanto como para torturarlas con aquella información y amenazarlas con arruinar sus vidas en lugar de acudir directamente a la policía? Spencer no podía creer que ella y sus amigas tuviesen que volver a pasar el mal trago de averiguar quién era A. Y lo que era aún peor: no se le ocurría ni un solo sospechoso. A no les había escrito más notas desde el desgarrador reportaje que habían visto en las noticias dos semanas atrás, pero Spencer estaba segura de que no se había ido para siempre.




    ¿Y qué más sabía A? Su último mensaje decía: «Esto tan solo es la punta del iceberg», como si conociese más secretos. Desafortunadamente, Spencer tenía ocultos unos cuantos trapos sucios más… Como lo que le había ocurrido con Kelsey Pierce durante el programa de verano el año pasado. A Kelsey la habían enviado a un centro de menores por lo que Spencer le había hecho. Aunque era imposible que A supiese tal cosa.




    Pero A siempre parecía saberlo todo…




    —¿En serio? ¿Nada? —insistió Wilden mordiendo otro bocado de crujiente pan, con sus ojos verde grisáceo clavados en ella—. Eso no suena a la atareada agenda de una futura alumna de Princeton.




    Spencer fingió limpiar una mancha de su vaso de agua, deseando que Wilden dejase de mirarla como si fuese un paramecio en la lente de un microscopio.




    —Estoy en la obra del colegio —musitó.




    —No solo estás en la obra del colegio: eres la protagonista, como siempre. —Melissa sonrió al señor Pennythistle y a Amelia con benigna resignación—. Spence ha protagonizado todas las obras de teatro desde preescolar.




    —Y este año interpretas a Lady Macbeth —apuntó ceremonioso el señor Pennythistle desde su pesada silla de caoba, en la cabecera de la mesa—. Ese papel es un reto. Estoy deseando ver la función.




    —No hace falta que vengas —le espetó Spencer, notando cómo el calor se le subía a las mejillas.




    —¡Pues claro que Nicholas va a venir! —replicó la señora Hastings—. ¡Está apuntado en nuestra agenda!




    Spencer contempló su reflejo en el dorso de la cuchara. Lo último que quería era que un hombre al que apenas conocía fingiese interés por su vida. El señor Pennythistle solamente iba a ir a la obra porque la madre de Spencer lo obligaba.




    Amelia pinchó con el tenedor un trozo de pechuga de pollo de la fuente que se estaban pasando de unos a otros.




    —Yo estoy organizando un concierto benéfico —anunció—. Varias chicas de la orquesta de Santa Agnes van a venir a ensayar aquí durante las próximas semanas, y el concierto será en la abadía de Rosewood. Podéis venir todos a ver mi interpretación.




    Spencer puso cara de resignación. Santa Agnes era el pretencioso colegio privado al que asistía Amelia, una institución aún más asquerosamente exclusiva que el Rosewood Day. Tendría que pensar un modo de librarse de ir al concierto, ya que su examiga Kelsey iba a ese colegio, al menos antes del incidente, y Spencer no quería arriesgarse a encontrársela.




    —¡Eso suena fantástico, Amelia! —exclamó la señora Hastings juntando las palmas de las manos—. Dinos la fecha y allí estaremos.




    —Quiero estar disponible para todas vosotras, chicas —anunció el señor Pennythistle mirando a Amelia, Spencer y Melissa con sus arrugados ojos de un azul grisáceo—. Ahora somos una familia, y tengo muchas ganas de que estrechemos lazos.




    Spencer sonrió con desdén. ¿De dónde había sacado esa frase? ¿De un programa de reconciliaciones familiares?




    —Yo ya tengo una familia, muchas gracias —repuso.




    Melissa abrió los ojos como platos. Amelia sonrió como si acabase de leer un jugoso cotilleo en la Us Weekly. La señora Hastings se puso en pie.




    —Estás siendo una maleducada, Spencer. Por favor, levántate de la mesa.




    Spencer profirió media carcajada, pero la señora Hastings hizo un gesto con la barbilla en dirección al vestíbulo.




    —Hablo en serio. Vete a tu cuarto.




    —Mamá —intervino Melissa en tono amable—. Esta es la comida favorita de Spencer, y…




    —Pues le guardaremos un plato para después —replicó la señora Hastings en tono crispado, como si estuviese a punto de ir a echarse a llorar—. Spencer, por favor, vete.




    —Lo siento —masculló Spencer mientras se levantaba, aunque no era cierto. Un padre no era algo intercambiable. No podía estrechar lazos al azar con cualquier tipo al que ni siquiera conocía. De repente, se moría de ganas de que llegase el otoño para estar en Princeton. Lejos de Rosewood, de su nueva familia, de A, del secreto sobre Tabitha, y también de todos los demás secretos que A pudiese conocer. Parecía que aquello no iba a llegar nunca.




    Con la espalda encorvada, salió del comedor. El correo estaba perfectamente apilado en el centro de la mesa del vestíbulo, y la primera carta era un sobre largo y estrecho de Princeton dirigido a Spencer J. Hastings. Lo cogió apresurada, con la fugaz esperanza de que tal vez la universidad le escribiese para informarla de que podía mudarse antes… ahora mismo, por ejemplo.




    Se escuchaban las voces apagadas desde el comedor, que continuaban con la cena como si nada hubiera ocurrido. Los dos perros de la familia, Rufus y Beatrice, daban saltos junto a la ventana, probablemente alterados por el rastro de un ciervo en el jardín. Spencer abrió el sobre con la uña, un tanto temblorosa, y sacó con cuidado una hoja de papel con el membrete del consejo de admisión de Princeton en la parte superior. Comenzó a leer con el corazón en un puño.




    Estimada señorita Hastings:




    Se ha producido un malentendido. Al parecer, dos Spencer Hastings solicitaron ingresar en Princeton en convocatoria adelantada: usted, Spencer J. Hastings, y otro estudiante, Spencer F. Hastings, de Darien (Connecticut). Desafortunadamente, nuestro consejo de admisión no se percató de que se trataba de dos individuos diferentes: algunos leyeron su solicitud, y otros leyeron la de Spencer, pero todos votamos como si se tratase de un solo solicitante. Ahora que hemos reparado en nuestro descuido, nuestro comité debe revisar y volver a valorar meticulosamente ambas solicitudes y decidir cuál de ustedes dos será admitido. Ambos son candidatos muy válidos, lo que seguramente dificultará mucho la decisión. Si hay algo que le gustaría añadir a su solicitud que pueda inclinar la balanza a su favor, este sería un momento excelente para hacerlo.




    Le pedimos disculpas por las molestias ocasionadas y le deseamos buena suerte.




    Atentamente,




    Bettina Bloom




    Presidenta del Consejo de Admisión de Princeton




    Spencer releyó la carta tres veces hasta que el membrete de la parte superior de la página empezó a parecerse a una de esas manchas de Rorschach. No podía ser verdad. ¡Si ya había entrado en Princeton! ¡Estaba hecho!




    Dos minutos antes, su futuro estaba asegurado. Ahora corría el riesgo de perderlo todo.




    Una risita cantarina resonó en la estancia. Instintivamente, Spencer levantó la cabeza y miró hacia la ventana lateral que daba a la vieja casa de los DiLaurentis, junto a la suya. Algo se movió detrás de los árboles. Escudriñó la oscuridad y aguardó, pero la sombra que le parecía haber visto no reapareció. Quienquiera que fuese, ya no estaba.
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